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Por WALTER A. WRIGHT*

LA CONSULTORA EQUIPO IMCA
Y EL ACUERDO CUMPLEN VEINTE AÑOS

Editorial

En esta Editorial, celebramos el vigésimo 
año de la Consultora Equipo IMCA y la revista 
El Acuerdo. 

En el año 1996 iniciamos nuestro trabajo 
para instalar los métodos pacífi cos de reso-
lución de confl ictos en Argentina y ejercer un 
papel modesto en la creación de un mundo 
más justo y pacífi co. Nuestras herramientas 
principales para lograr estos objetivos fueron 
el Equipo y la revista. Aunque queda mucho 
trabajo por hacer, podemos destacar algunos 
logros durante los veinte años pasados. 

Servicios
• Hemos brindado servicios de mediación 

a través de nuestro equipo de mediadores y 
expertos neutrales especializados.

• Hemos brindado servicios de arbitraje a 
través de nuestros árbitros reconocidos inter-
nacionalmente.

• Hemos diseñado centros comunitarios de 
mediación. 

• Hemos diseñado y puesto en marcha 
el proyecto “Construir la paz” a través de
un programa de movilización y formación
de actores sociales.

Libros
• Tres libros sobre las leyes de mediación 

y conciliación de la Argentina.
• Un libro sobre la formación de mediado-

res y algunos aspectos claves de la mediación.
• Un libro sobre la paz como un camino 

para el cambio social.
• Un libro que saldrá en breve sobre el 

abordaje de confl ictos.

Numerosas actividades académicas
• Hemos organizado varios encuentros 

interdisciplinarios, seminarios, y cursos de 
formación, de especialización y de capacita-

ción, tanto en Argentina como en Brasil, Chile, 
Cuba, Estados Unidos de América, Paraguay 
y Uruguay. 

• Hemos organizado –con la colaboración 
de instituciones profesionales y académicas 
importantes de Argentina, Estados Unidos 
de América, Italia, Paraguay y Uruguay– va-
rios congresos, un congreso preparatorio y dos 
jornadas preparatorias sobre el abordaje de 
confl ictos.

• Hemos diseñado una Maestría en Admi-
nistración y Resolución de Confl ictos. 

96 números de “El Acuerdo”
En las páginas de esta revista, hemos pu-

blicado artículos de algunos de los mediado-
res, árbitros y profesores más destacados del 
mundo. Los cientos de artículos han brindado 
un panorama impresionante de la difusión y 
el crecimiento de los métodos pacífi cos de re-
solución de confl ictos en Argentina y a través 
del mundo.

Aunque los logros nos parecen impresio-
nantes, no nos dormimos en nuestros laureles. 
Hemos organizado el IV Congreso Internacio-
nal de Abordaje de Confl ictos, que se llevará 
a cabo en la Universidad Argentina John F. 
Kennedy en Buenos Aires del 18 al 20 de mayo 
del año actual.

Como uno de los directores de El Acuerdo, 
deseo agradecer a todos nuestros lectores su 
apoyo durante estos veinte años. También deseo 
renovar nuestro compromiso de compartir con 
ustedes las novedades que encontremos sobre 
el desarrollo de la mediación y la construcción 
de la paz a través del mundo. Sigamos adelante 
para crear un mundo más justo y pacífi co.  

* Director de El Acuerdo, profesor de estudios ju-
rídicos y métodos pacífi cos de resolución de confl ictos 
en Texas State University, San Marcos, Texas, Estados 
Unidos de América.
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No es la primera vez que he abordado este 
tema en El Acuerdo, aunque debo confesar 
que es una de las cuestiones que considero de 
menor trascendencia.

Los años en que ejercimos, mi mujer y yo, la 
docencia en la Facultad de Ciencias Jurídicas 
de la Universidad del Salvador, como profeso-
res de Deontología Jurídica, enseñábamos a los 
alumnos que el “abogado no trabaja para que 
le paguen, sino que le pagan porque trabaja” 
y ésa ha sido una regla de conducta de la cual 
jamás nos hemos apartado.

Es que ése es un mandato ético al que no sólo 
los abogados deben ajustar su conducta, sino 
también todo el que ejerce una profesión u ofi -
cio, y por qué no extender ese comportamiento, 
a todo aquel que presta un servicio a los demás.

Es una norma muy simple, “esmerarse en 
hacer el bien al prójimo”, ésa es la fundamen-
tación de cualquier comportamiento ético.

Ahora bien, como contrapartida, quien re-
cibe un benefi cio prestado por un tercero, está 
obligado a retribuirlo no sólo por el provecho 
que obtiene, sino también por el respeto y la 
consideración que se le debe prestar a quien 
ha puesto a su favor su capacidad e idoneidad.

Ésa es la razón por la cual se deben pagar 
los honorarios a los profesionales, diré más, sin 
discutir su monto y de un modo espontáneo, 
sin esperar que le sea reclamado. 

“Los honorarios no se discuten”, era una 
norma de un código no escrito que hasta hace 
unos años nadie violaba.

En la actualidad se ha perdido, como tantos 
otros valores que las nuevas generaciones no 
han tenido oportunidad de disfrutar.

El hombre de derecho, que ha optado por in-
tervenir como mediador ante los confl ictos que 
naturalmente tienen origen en las relaciones
de convivencia, merece, además de la gratitud de
aquellos que consiguen superar situaciones
de zozobra e intranquilidad o mejorar el modo de

relacionarse, un benefi cio económico decoroso 
y proporcional a la dignidad del cometido que 
la sociedad le ha encomendado.

Pero hay algo más, algunos jueces, afor-
tunadamente la minoría, regulan honorarios 
por debajo de lo establecido en la legislación 
vigente o en algún caso llegan a denegar el 
derecho a percibirlos en tiempo oportuno, como 
ocurrió en los autos “AM c/GIO s/ejecución de 
honorarios de mediación”, expte. 26.620, que 
tramitaron ante el Juzgado Nacional en lo 
Civil n° 61 a cargo del doctor Eduardo Daniel 
Gottardi, que ante un pedido de revocatoria, 
violando el art. 249 del Código Procesal, le-
vantó in audita parte un embargo que había 
decretado sobre bienes del requirente.

La medida cautelar se había ordenado ante 
la morosidad del requirente en promover la 
demanda, por lo cual el mediador en virtud 
de lo dispuesto en el art. 28 del decr. 1467/11, 
solicitó se ordenara un embargo preventivo, al 
que el Juzgado hizo lugar. Pero luego, revocó la 
medida, sin indicar el fundamento por el cual 
se apartaba de lo dispuesto expresamente en 
la legislación vigente.

Decíamos que esta “previsión que protege 
el honorario del mediador se relaciona con la 
obligación del requirente de pagar el honorario 
básico, en aquellos casos en que no inicie el juicio 
dentro de los sesenta días hábiles a partir de la 
fecha de cierre de la mediación” (Aiello de Almei-
da, María A. - Almeida, Mario de, Mediación y 
conciliación, Bs. As., Astrea, 2012, p. 278).

No ignoro que hay mediadores de esta digna 
profesión, que han hecho de ella una actividad 
meramente lucrativa y tienen como único interés 
percibir una retribución, sin valorar el alcance 
de la función que se le ha encomendado. Pero 
ello no es motivo para que se ultraje a quienes 
actúan con la mirada en promover la paz social.

* Abogado. Mediador. Presidente de Equipo IMCA.

Por MARIO DE ALMEIDA*

HONORARIOS: UN TEMA RECURRENTE
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Es mi propósito dar a conocer algunas acti-
vidades que se han realizado para facilitar el 
acceso a justicia como política de Estado del 
Poder Judicial de Argentina. Para ello el infor-
me que transcribo más adelante permitirá al 
lector actualizar sus conocimientos al respecto 
y transmitirlos en sus áreas de infl uencia.

Comisión Nacional de Acceso a Justicia
La CNAJ fue creada por la Corte Supre-

ma de Justicia de la Nación en septiembre de 
2007 a través de la acordada 37/07, en cumpli-
miento de los objetivos contenidos en el Plan
de Políticas de Estado del Poder Judicial y de 
las conclusiones alcanzadas en la Segunda 
Conferencia Nacional de Jueces, realizada ese 
mismo año en la provincia de Salta.

En las últimas décadas, la creciente liti-
giosidad generó el congestionamiento de los 
tribunales y la consiguiente demora en obte-
ner pronunciamientos judiciales. Se advertía 
también la ausencia de políticas comunes en 
materia de resolución de confl ictos y la difi cul-
tad que algunos sectores de la sociedad tenían 
en el acceso a justicia, sobre todo aquellos de 
bajos recursos o residentes en zonas alejadas 
de los tribunales. La gran extensión del país y 
las numerosas modalidades de los programas 
desarrollados en los distintos niveles (locales, 
provinciales o regionales) difi cultaban su co-
nocimiento por parte de la sociedad y de los 
propios operadores jurídicos. A ello se sumó 
la falta de estadísticas o de algún otro tipo de 
evaluación y/o seguimiento de los sistemas 
implementados.

Objetivos de la CNAJ
Frente a la situación antes descripta, la 

CNAJ se propuso como objetivos promover 
e incentivar el acceso a justicia a través de 
métodos alternativos de resolución de contro-

versias, disminuir la litigiosidad judicial y op-
timizar el servicio de justicia que se brinda a 
los ciudadanos en todo el territorio argentino.

Para dar cumplimiento a esas metas, la 
CNAJ elaboró –en la primera etapa de su tra-
bajo– el Mapa de Acceso a Justicia, un exhaus-
tivo relevamiento de los diversos métodos de 
acceso a justicia existentes en todas las juris-
dicciones del país y los resultados obtenidos en 
su aplicación. El mapa, siempre actualizado, 
está disponible en la página Web de la CNAJ 
(www.cnaj.gob.ar).

El mapa permite aproximarse de manera 
rápida a la información y efectuar análisis y 
comparación de datos, lo cual brinda un cono-
cimiento integral de la situación. Asimismo, 
muestra la forma de implementación de los 
distintos métodos alternativos de resolución de 
confl ictos, tales como el arbitraje, la concilia-
ción, la mediación y el funcionamiento de ofi ci-
nas de atención al ciudadano, juzgados de paz, 
casas de justicia, servicios de justicia itinerante, 
etcétera. También contiene estadísticas con los 
resultados de estas prácticas, que se actualizan 
permanentemente. Esta información –que in-
cluye material audiovisual– permite conocer las 
problemáticas en crecimiento y, a partir de allí, 
establecer políticas de Estado comunes adapta-
das a las diversas regiones, según el caso.

En la segunda etapa, para cumplir los ob-
jetivos fi jados por la CNAJ, se trabajó en la 
difusión de todas las prácticas, con sus carac-
terísticas y resultados. Era imprescindible que 
todos los jueces, los ministerios públicos y la 
ciudadanía en general tuvieran conocimiento 
de los distintos sistemas que en materia de 
acceso a justicia se estaban desarrollando, es-
pecialmente de aquellos que habían arrojado 
resultados favorables.

* Doctora en derecho. Mediadora. Docente.

Por GLADYS STELLA ÁLVAREZ*

ACCESO EFECTIVO A JUSTICIA
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Se llegó así a la tercera etapa, que consiste 
en el diseño e implementación de las experien-
cias más exitosas. A tal fi n, se conformó un gru-
po de trabajo integrado por secretarios de los 
superiores tribunales provinciales, que actúan 
de nexo entre la CNAJ y esos tribunales en la 
coordinación de acciones conjuntas tendientes 
a la puesta en práctica de sistemas concretos 
en cada una de las jurisdicciones.

Avances de los Superiores Tribunales de 
Justicia (STJ) provinciales

La CNAJ comenzó en 2008 un trabajo con-
junto con los STJ provinciales a fi n de colabo-
rar en la implementación de métodos alterna-
tivos de acceso a justicia.

En el período 2008-2015 se destacan los 
siguientes avances: 

• Catamarca creó la primera Casa de Jus-
ticia en la localidad de Valle Viejo (2011).

• Chaco creó un equipo de negociadores de 
respuesta inmediata judicial (2013).

• Córdoba y Ciudad de Buenos Aires abrie-
ron ofi cinas multipuertas (2010).

• Córdoba. Experiencia piloto para la crea-
ción de juzgados minoris causas en mediación 
previa obligatoria (2015).

• Corrientes implementó el Programa Fa-
cilitadores Judiciales de la OEA (2011) e inau-
guró el primer Juzgado de Paz Barrial (2012). 
Incorporó el servicio de mediación a distancia 
con otras jurisdicciones en confl ictos familiares 
por sistema de videoconferencia; estableció 
protocolos de actuación para la justicia de paz 
en casos de violencia doméstica y menores en 
riesgo (2014). Creó el Centro Judicial de San-
to Tomé (2015) y la Ofi cina de Atención a la 
Víctima y a la Ciudadanía (2015). 

• Entre Ríos realizó el II Encuentro Na-
cional de Justicia de Paz y Faltas de la región 
destinado a jueces de paz, secretarios letrados 
y equipos interdisciplinarios de los STJ pro-
vinciales (2014).

• Formosa creó el primer Centro de Resolu-
ción Alternativa de Confl ictos (2010) y dos ane-
xos de dicho centro (2014); implementó un Ser-
vicio de Atención al Ciudadano (2012). Creó una 
Delegación Vecinal en el barrio Namquom, una 
comunidad de pueblos originarios al norte de la 
provincia (2012). La Cámara Nacional Electoral 
creó un Programa de Capacitación para Pue-

blos Originarios con el objetivo de fortalecer el 
ejercicio de los derechos político-electorales de 
las comunidades “La primavera” –Qom– y “Las 
Lomitas” –Wichi–. Implementó un protocolo 
para el abordaje de la violencia familiar y un 
programa de mediación barrial (2014).

• La Cámara Nacional de Apelaciones en 
lo Civil prestó colaboración para el desarrollo 
de un sistema informático de medición del 
impacto de la mediación en Tierra del Fuego 
(2014).

• La Pampa inauguró la Ofi cina de Me-
diación Penal en la localidad de General Pico 
(2012). Sancionó una ley de mediación preju-
dicial obligatoria (2012) y realizó su primera 
mediación a distancia en un caso de régimen de 
visitas y alimentos a través del sistema infor-
mático Skype (2014). El Superior Tribunal de 
Justicia provincial creó la Ofi cina de la Mujer 
y de Violencia Doméstica (OMyVD).

• Mendoza creó la Ofi cina de Asistencia 
Jurídica de Violencia contra la Mujer –OFA-
VMU– (2012).

• Misiones creó un canal de TV a través de 
la Web para capacitar a empleados y funcio-
narios y acercar información y servicios a la
comunidad (2012). Puso en funcionamiento
la Secretaría de Violencia Familiar y dos juz-
gados de violencia doméstica (2015).

• Neuquén incorporó la mediación penal en 
su Código Procesal Penal (2014). 

• Río Negro inauguró casas de justicia 
en Río Colorado (2008), Ingeniero Jacobac-
ci (2009), Chimpay (2012) y Choele Choele 
(2012) e inició un Programa Piloto de Conci-
liación Laboral en General Roca (2010). Cola-
boró con el Superior Tribunal de Justicia de 
La Pampa en la capacitación para la puesta 
en marcha del sistema de mediación prejudi-
cial obligatoria y llevó a cabo diversos talleres 
de capacitación en arbitraje, en equidad y 
mediación para jueces de paz e integrantes 
de casas de justicia (2014).

• Salta. Creación del Centro de Mediación 
(2008); Ofi cina de Atención al Ciudadano y la 
Ofi cina de Violencia Familiar –OVIF– (2010); 
la Corte provincial autorizó a los jueces del 
Fuero Civil y Comercial a remitir de ofi cio al 
Centro Judicial de Mediación los procesos de 
daños y perjuicios en accidentes de tránsito, 
cualquiera sea su instancia en trámite. Incor-
poró un traductor de lengua Chorote. 
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• San Juan creó una Casa de Justicia en el 
departamento de Sarmiento (2011).

•  San Luis puso en funcionamiento la Ofi -
cina de Orientación al Justiciable (2011). Orga-
nizó un taller sobre sustracción internacional 
de menores e inauguró salas de Mediación en 
San Martín, dependiente del Centro de Me-
diación Judicial y Extrajudicial de Concarán 
y La Calera (2014).

• Santa Cruz inauguró una Ofi cina de Vio-
lencia Doméstica (2009).

• Santiago del Estero creó cuatro Ofi cinas 
de Violencia Doméstica en la provincia (2010) 
y la Ofi cina Central de Mediación (2012).

• Tierra del Fuego creó una Ofi cina Multi-
puertas (2009).

• Tucumán creó una Ofi cina de Violencia 
Doméstica (2009), la Ofi cina de Atención al 
Ciudadano (2012), la Ofi cina de Derechos Hu-
manos y Justicia (marzo 2015) y desarrolló 
acciones para garantizar el acceso a justicia 
de niños y niñas víctimas de delitos sexuales. 
Creó la Ofi cina de Derechos Humanos y Jus-
ticia (2015).

Diagnóstico de situación
En 2013 la CNAJ trabajó en la elaboración 

de un Diagnóstico de situación sobre resolu-
ción alternativa de disputas en la Argentina, 
material que sirvió de instrumento para el 
Plan Estratégico Nacional diseñado por la Cor-
te Suprema de Justicia de la Nación, la Junta 
Federal de Cortes (Ju.Fe.Jus) y el Ministerio 
de Justicia y Derechos Humanos de la Nación.

El diagnóstico fue fi nanciado por el Pro-
grama para la Cohesión Social de la Unión 
Europea (EURO social). Este programa nació 
del mandato expreso de los jefes de Estado y de 
gobierno de la Unión Europea y América La-
tina y el Caribe reunidos en mayo de 2004 en 
Guadalajara, México. Su objetivo es consolidar 
un espacio de diálogo euro-latinoamericano de 
políticas públicas en torno a la cohesión social.

Plan Estratégico Nacional
El Plan Estratégico Nacional en Reso-

lución Alternativa de Disputas es un docu-
mento elaborado por la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación –a través de la CNAJ–, 
la Ju.Fe.Jus y el Ministerio de Justicia y 

continúa en la página 6
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Derechos Humanos de la Nación. Establece 
las estrategias que llevará a cabo el Estado 
argentino en los próximos cinco años para 
avanzar en políticas públicas en acceso a 
justicia en todo el país.

El objetivo principal del plan es la consoli-
dación de la mediación y de los demás méto-
dos alternativos de acceso a justicia. Se ela-
boró en el marco del proyecto de EURO social
para el “Fortalecimiento de los mecanismos 
alternativos de solución de confl ictos en Amé-
rica Latina”.

Mapa Latinoamericano
La CNAJ elaboró un Mapa Latinoamericano 

de Resolución Alternativa de Disputas (www.
maparegional.gob.ar) con el objetivo de difun-
dir y compartir información sobre la imple-
mentación y desarrollo de vías alternativas de 
acceso a justicia. Integran el proyecto las cor-
tes supremas de justicia y los ministerios de 
justicia de Argentina, Brasil, Chile, Costa 
Rica, Honduras, Paraguay, Perú y Uruguay.

El mapa latinoamericano surgió en el marco 
del acuerdo de “Fortalecimiento de los Meca-
nismos Alternativos de Solución de Confl ic-
tos en América Latina” celebrado en San José 
de Costa Rica el 12 de abril de 2013. Es esa 
oportunidad EURO social propuso a la CNAJ 
liderar el proyecto, que reproduce a nivel regio-
nal el Mapa de Acceso a Justicia que la CNAJ 
había elaborado a nivel nacional. Participó 
en la ejecución del programa la Conferencia 
de Ministros de Justicia de los Países de Ibe-
roamérica (COMJIB).

El portal está pensado para abogados, me-
diadores, especialistas en resolución alternati-
va de disputas y para los ciudadanos en gene-
ral. Su formato “amigable” lo pone al alcance 
de un usuario no especializado.

El trabajo de la CNAJ en la elaboración 
del mapa latinoamericano recibió diversos re-
conocimientos, entre ellos el del Senado de la 
Nación en mayo pasado.

Dado el éxito del trabajo, la CNAJ comenzó 
el proceso de inclusión de nuevos países. Se 
invitó a los Poderes Ejecutivos y Judiciales 
de nueve países de América Latina: Bolivia, 
Colombia, Cuba, Ecuador, El Salvador, Gua-
temala, México, Nicaragua, y Panamá. Hasta 
el momento, se han incorporado Nicaragua y 
Bolivia. 

Talleres de capacitación
El Plan Estratégico Nacional contempló la 

realización de Talleres de fortalecimiento de 
las prácticas restaurativas en mediación penal 
comunitaria dirigidos a jueces de paz e inte-
grantes de justicias comunales de las distintas 
regiones del país. El primer taller tuvo lugar a 
fi nes de diciembre de 2013 en Santa Fe, donde 
se capacitaron 40 jueces de paz de las regiones 
NEA y Centro.

A comienzos del mes de abril de 2014 se 
dictó en Salta el segundo taller para 30 jueces 
de paz de las regiones NOA y Cuyo.

Difusión de RAD en diferentes ámbitos 
institucionales

• Universitario: Durante el año 2014 se 
comenzó a implementar la tarea de difusión de 
los RAD en universidades públicas. En octu-
bre, la CNAJ fue invitada a disertar en el Ta-
ller Permanente de Métodos Alternativos de 
la Facultad de Derecho de la Universidad
de Buenos Aires (UBA). El resultado del taller 
fue muy positivo, con una excelente recepción 
de los participantes. Prueba de ello es que las 
autoridades académicas de la universidad han 
ofrecido repetirlo en 2015.
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“El carácter psicosocial de la mediación 
es indudable”

Así se expresaba la abogada mediadora 
Paqui Soriano en la entrevista realizada por 
la doctora Verónica Gabriela Pino, respecto 
a la importancia de la mediación en Espa-
ña. Paqui Soriano es abogada y mediadora 
en Barcelona, donde colabora con empresas 
privadas de mediación y con el Centro de 
Mediación de Derecho Privado de Catalu-
ña. Se ha especializado en el área familiar y 
comunitario de este mecanismo alternativo
de resolución de confl ictos, aún muy des-
conocido en su país. Colegiada en el área me-
tropolitana de Barcelona, ha trabajado en 
ámbitos comunitarios y asesoramiento ins-
titucional, y se dedica profesionalmente a
la mediación y a la formación de mediado-
res. Colabora con el Servicio de Orientación 
en Mediación del Colegio de Abogados de Sant 
Feliu de Llobregat-Martorell, y se ha especia-
lizado en gestión emocional, confl ictividad y 
estrategias de la Escuela Harvard en Nego-
ciación y Gestión de Confl ictos. 

¿Cuál es la normativa vigente en España 
en materia de mediación?

En España la mediación es un instrumen-
to de resolución no adversarial muy reciente, 
sin embargo algunas comunidades autóno-
mas como Cataluña llevan años impulsándo-
la y legislando en la materia (ley 1/2001 del 
15 de marzo de mediación familiar en Cata-
lunya, ley 15/2009 de mediación en el ám-
bito privado); asimismo la implementación 
de políticas públicas de proximidad es una 
clara apuesta por impulsar estos métodos 
de participación ciudadana y convivencia al 
que debemos sumar el liderazgo de algunos 
colegios profesionales que apuestan a este 
mecanismo.

¿Cuáles son los requisitos para ser me-
diador?

En España, el art. 2 de su ley vigente 
5/2012 del 6 de julio, prevé que “pueden ser 
mediadores las personas naturales que se
hallen en pleno ejercicio de sus derechos 
civiles siempre que no se lo impida la le-
gislación a la que pueden estar sometidos 
en el ejercicio de su profesión”. Además, 
“el mediador deberá estar en posesión de 
título oficial universitario o de formación 
profesional superior y contar con forma-
ción específica para ejercer la mediación, 
que se adquirirá mediante la realización de 
uno o varios cursos específicos impartidos 
por instituciones debidamente acreditadas, 
que tendrán validez para el ejercicio de la 
actividad mediadora en cualquier parte del 
territorio nacional” y “suscribir un seguro 
o garantía equivalente que cubra la respon-
sabilidad civil derivada de su actuación en 
los conflictos en que intervenga”. 

¿Cuáles son los ámbitos en los que está 
regulada la mediación?

Según el art. 2 de la ley española 5/2012, 
el ámbito de aplicación incluye asuntos ci-
viles o mercantiles, incluidos los confl ictos 
transfronterizos, siempre que no afecten a 
derechos y obligaciones que no estén a dis-
posición de las partes en virtud de la legis-
lación aplicable. Quedan excluidas, en todo 
caso, del ámbito de aplicación de esta ley la 
mediación penal, la mediación con las admi-
nistraciones públicas, la mediación laboral 
y en materia de consumo. Los ámbitos ex-
cluidos se acogen a la normativa específi ca 
en cada sector. 

* Abogada. Mediadora. Miembro del Equipo IMCA.

Por VERÓNICA GABRIELA PINO*

ENTREVISTA REALIZADA A LA MEDIADORA
DE BARCELONA CO-AUTORA DEL LIBRO

“EL ABOGADO EN LA MEDIACIÓN”
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¿Cómo se otorga efi cacia a un acuerdo?
Según la legislación española, las partes 

podrán elevar a escritura pública el acuerdo 
alcanzado tras un procedimiento de media-
ción. Este acuerdo de mediación se presentará 
por las partes ante un notario acompañado de 
copia de las actas de la sesión constitutiva y 
fi nal del procedimiento, sin que sea necesaria 
la presencia del mediador.

Cuando el acuerdo se hubiere alcanzado 
en una mediación intrajudicial, las partes po-
drán solicitar del tribunal su homologación de 
acuerdo, a través de sus abogados. Si se trata-
se de acuerdos formalizados tras un procedi-
miento de mediación no intrajudicial pero que 
requiera de ejecutabilidad será competente el 
juzgado de primera instancia del lugar en que 
se hubiera fi rmado el acuerdo de mediación, 
como por ejemplo, en casos de convenios de 
parentalidad. 

Es vital para el desarrollo profesional de 
este método de resolución no adversarial dar 
a conocer de manera clara y fi rme la efi cacia 
de los acuerdos a los que el proceso nos lleva-
ría. Es uno de los aspectos desconocidos que 
provoca en la ciudadanía más dudas. 

¿Es obligatorio estar asistido por abogado 
en el proceso de mediación?

Los mediadores y abogados hemos de cami-
nar de la mano ante un caso mediable. Cuando 
la parte tiene un confl icto y acude a su abogado 
como primera opción, el jurista es quien debe 
orientar a la parte a encontrar la mejor solu-
ción para resolverlo, sea ésta la conciliación, 
el arbitraje, la mediación o el juicio. 

La asistencia letrada es aconsejable en todo 
momento, fundamentalmente para la redac-
ción del acuerdo y su traslado a la realidad a 
través de homologación o acta pública. Pero 
será el mediador quien decidirá su partici-
pación física en las sesiones conjuntas de
mediación, siempre con la complicidad de las 
partes por supuesto.

¿Las partes pueden acceder a la media-
ción directamente o necesitan de un abo-
gado?

Actualmente, las instituciones públicas y 
los colegios profesionales de abogados cata-

lanes cuentan con un servicio de orientación 
en mediación vinculado a la Generalitat de 
Cataluña (gobierno autonómico) por el cual se 
informa a las partes del proceso público de me-
diación, ya vengan de motu proprio o vengan 
de la mano del juez a través de “mediaciones 
intrajudiciales”. 

Es importante destacar el Centro de Me-
diación Privada de Cataluña a través del 
cual se inician todos los procedimientos 
de carácter público en Cataluña. Además,
algunos ayuntamientos se han dotado de
servicios de mediación locales que aproximan 
a la ciudadanía este mecanismo y sus venta-
jas, especialmente en confl ictos comunitarios 
y de familia. 

Por otro lado, encontramos cada vez más 
servicios profesionales privados de mediación, 
ya sea en despachos de abogados que han in-
corporado la fi gura de un mediador, o centros 
de mediación strictu sensu.

¿Con qué difi cultades se encuentra el me-
diador? 

En la actualidad, la mediación propone un 
escenario donde son las partes quienes asumen 
el protagonismo y quienes adquieren herra-
mientas para asumir el control de sus decisio-
nes ante el confl icto. El mediador únicamente 
es el “velador” del proceso, el compañero, el 
guía, que devuelve a los protagonistas la cons-
ciencia de responsabilidad de gestionar sus 
propias soluciones ante el problema y ponerlas 
en práctica. 

En este sentido, en los países latinos deno-
tamos una cultura recurrente a la búsqueda 
de un tercero para intervenir de manera reso-
lutoria, aportando un desenlace contunden-
te al confl icto en vez de intentar medidas de 
conciliación. Es por este motivo por lo que la 
mediación necesita de más difusión y divulga-
ción desde las instituciones públicas y colegios 
profesionales para entender esta opción como 
lo que es, una oportunidad. 

Así, la principal difi cultad es el desconoci-
miento por parte de la ciudadanía sobre las 
ventajas de la mediación. En esa tarea estamos 
avocados los profesionales, en llevar el diálogo 
y la gestión consensuada del confl icto a todos 
los espacios posibles. 
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¿Denotas reticencias de otros profesio-
nales?

El asesoramiento en los aspectos jurídicos 
y procedimentales a las partes camina de ma-
nera paralela al proceso de mediación, de la 
mano de los abogados de las partes. Sin embar-
go, estos son los principales profesionales que 
muestran más desconfi anza ante el proceso 
de mediación como mecanismo de resolución 
efi caz. 

El abogado está acostumbrado al litigio
y se muestra receloso de la fi gura del media-
dor por temor a la pérdida de la confi denciali-
dad, de vía de negocio o de estatus. En realidad,
bajo nuestro criterio, el abogado resulta im-
prescindible para el proceso de mediación. La 
mediación y la abogacía se complementan, se 
nutren, se necesitan. Seguramente, el abogado 
está encaminado a la adquisición de un nuevo 
rol, el del asesoramiento y “tutor” de la parte a 
la hora de encontrar la mejor solución para la 
resolución de su confl icto, incluyendo la posibi-
lidad del litigio, del arbitraje o de la mediación, 
y en el último caso, participando como garante 
de los intereses de la parte y como validador de 
los posibles acuerdos y de su efi cacia. 

¿Cómo funciona la comediación?
La comediación, bajo nuestro criterio, es 

una opción muy deseable. Cuando se trabaja 
de la mano de un compañero/a los recursos se 
multiplican, el proceso está continuamente su-
pervisado por diferentes puntos de vista, y las 
partes acostumbran a estar más cómodas ante 
un “equipo” que un profesional en solitario. 

Un proceso en comediación puede alternar 
mediadores de diferente formación, psicólogo 
y jurista por ejemplo, generando un análisis 
multidisciplinar del caso. Enriquece la prepa-
ración del proceso, el trabajo colaborativo y el 
resultado. 

Los mediadores tienen libertad para esco-
ger el formato de proceso a diseñar en el caso 
concreto, que acaba de construirse con la par-
ticipación de las partes. 

¿Cuál es la reacción de la ciudadanía ante 
el mediador?

Cuando estudiaba el Master de Mediación, 
asistí a una práctica dónde se nos hizo ver la 

continúa en la página 10
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importancia de la imagen, de las sensaciones 
que pueden llegar a generarse en un futuro 
“mediado” cuando se conoce por primera vez 
al mediador. El abrir la puerta a un potencial 
cliente por primera vez: ¿Qué espera ver en mí? 
¿Qué deseo que vea en mí? ¿Feeling? ¿Compe-
tencia? ¿Seriedad?

Y es que el mediador, al igual que un psi-
cólogo, un médico, un terapeuta o un abogado, 
necesita generar empatía con cada una de las 
partes con las que va a trabajar. Pensemos que 
el proceso de mediación aportará información, 
datos, pero también sentimientos, emociones, 
intimidades, y para ello, las partes requerirán 
de un ambiente distendido, cómodo y sobre 
todo, de confi anza. La confi anza es medular 
en la mediación: confi anza de las partes con el 
mediador, y confi anza entre las partes. 

La confi anza disminuye la tensión con la 
cual vienen las partes, facilita el diálogo y la 
comunicación, y convierte en viables opcio-
nes que hasta el momento, en un escenario de 
confrontación, parecían absolutamente impo-
sibles. 

Para generar esta confi anza es necesario 
trabajar en un proceso previo, dando a conocer 
a la mediación como un instrumento sincero, 
efi caz, rápido y económico; además, el media-
dor ha de transmitir empatía, asertividad y 
fl exibilidad; y sobre todo, la confi anza nece-
sita del trabajo colaborativo con las partes y 
con los profesionales que puedan asistir al 
proceso.

El considerar a la mediación como una op-
ción tiene también en estos momentos ele-
mentos en su favor. La subida de las tasas 
judiciales del actual gobierno español, lo im-
previsible de la resolución judicial, y la protec-
ción del menor que las instituciones públicas 
están promoviendo en casos de familia, son 
algunos de los motivos que pueden llevar en 
el ámbito familiar, por ejemplo, a interesarse 
por la mediación. Por otro lado, el movimiento 
tectónico al que muchas empresas está some-
tiendo la crisis económica global, provoca que 
un proceso confi dencial, rápido y dialogado 
sea más atractivo que nunca para el mundo 
empresarial. 

Lo cierto es que el alto grado de cumpli-
miento de los acuerdos, el coste, la confi den-
cialidad y de distensión entre las partes que 

genera este proceso, otorga una imagen atrac-
tiva y deseable para la ciudadanía en general. 

¿Cuál es la valoración personal que haces 
sobre la mediación?

En un nuevo escenario profesional donde 
los criterios legales de acceso son tan débi-
les, donde cada vez surgen más personas que 
quieren dedicarse a la mediación, y en el cual 
se tocan temas donde las emociones y senti-
mientos están tan a fl or de piel, el valor del 
mediador deriva, sin lugar a dudas, del valor 
añadido que cada persona mediadora aporte 
a través de su personalidad, sus habilidades 
y su capacidad de generar espacios de con-
fi anza. 

Los mediadores somos personas de refe-
rencia a las que los ciudadanos pueden acudir 
para explicar sus problemas, desde un prisma 
sincero, desprendido y confi able. El garantizar 
ese entorno de confi anza, ese trato personaliza-
do, y la gestión efi caz e inteligente del confl icto 
acompañando en la generación de opciones 
viables y concretas, es aquello que marcará la 
diferencia. 

Es por ello que la persona mediadora incor-
pora en su buen ejercicio condiciones propias 
de su manera de ser, de entender el confl icto, 
y de actuar frente a él. Es la traslación de su 
experiencia vital al ámbito profesional. 

La mediación es uno de los ámbitos donde se 
manifi esta una determinada manera de enten-
der la sociedad y la convivencia. Necesitamos 
“mediadores” con o sin formación reglada al 
respecto. Necesitamos personas sensibles a la 
resolución no confrontada, al diálogo, al pensar 
en la relación con los demás a largo plazo, al 
control de las emociones de manera inteligente 
y óptima, a la construcción de la paz social y la 
paz interior. Gente, en defi nitiva, más feliz. El 
carácter psicosocial de este tipo de alternativas 
es indudable. 

La escueta normativa y la corta experiencia 
en España del ejercicio de la mediación nos 
abre un abanico, a la vez, de oportunidades. 
Está todo por hacer y ya hemos comenzado a 
caminar. Los mediadores hemos de formar e 
informar de nuestra tarea, promoverla, difun-
dirla, mejorar e investigar, innovar. Ese ha de 
ser nuestro compromiso: profesional, social y 
personal. 
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Nell’articolo apparso sul numero 94 di 
Acuerdo di ottobre/novembre 2014 abbiamo 
presentato l’associazione MEDeS, come e per-
chè è nata.

Questa volta vogliamo mettere in atten-
zione il lavoro di mediazione che gli stessi 
mediatori devono sviluppare fra di loro per 
consentire alla stessa mediazione di cresce-
re, consolidarsi, svilupparsi e trovare sempre 
modi di relazionarsi con altre realtà, metodo-
logie e strumenti. Questa attività onerosa e 
faticosa è quella che in mediazione si chiama 
pre-mediazione, fase cruciale e delicata che 
consente poi la possibilità di fare mediazione.

Perché essere mediatori signifi ca, prima 
ancora di essere mediatori professionisti, saper 
costruire rete fra coloro che condividono questa 
passione-missione?

La mediazione offre sfi de già al suo presen-
tarsi e la prima è quella di farsi capire e poi 
conoscere e per far questo ha bisogno di molta 
forza e di molte persone che parlino la stessa 
lingua. In Italia la mediazione è relativamen-
te giovane e crediamo che ciascun mediatore 
abbia provato sulla propria pelle la diffi coltà 
di farsi comprendere da coloro che per la pri-
ma volta sentivano parlare di mediazione e 
ai quali per la prima volta è stata proposta 
questa opportunità di trasformazione e cam-
biamento profondo nel modo di gestione delle 
diversità e delle confl ittualità. Questa fatica 
può potenzialmente minare nel tempo la “vo-
glia” di fare e essere mediatori mentre tutto ciò 
che presuppone cambiamento pretende invece 
tempo e tanta costanza.

Ecco quindi che il lavoro di gruppo e non 
individuale aiuta, potenzia e moltiplica le forze 
e anche le risorse sia intellettuali che scienti-
fi che nonché ci fa sentire che non siamo soli e 
soprattutto entrare nella coscienza profonda 
che il nostro lavoro acquista valore e senso se 

siamo capaci di condividerlo con i colleghi per 
poi offrirlo a chi vorrà farne esperienza.

L’associazionismo, come MEDeS o Equipo 
IMCA hanno creato e sviluppato, è già realtà di 
senso nella sua accezione ma il poterle pensare 
e vivere insieme signifi ca che essere media-
tori vuol dire, prima di tutto, esserlo fra noi 
che condividiamo la mission della mediazione. 
Tuttavia questa realtà che oggi esiste non solo 
sulla carta ma concretamente in attività condi-
vise non è nata per incanto ma da una percorso 
pre-mediativo interessante che merita essere 
analizzato e valutato.

Come tutte le mediazioni anche questa di 
questo sodalizio di rete ha avuto un facilitato-
re, ovvero una persona vicina capace di trasfe-
rire un’idea o una intenzione creando l’incipit 
di ciò che poi può accadere. Nel nostro caso 
Antonella Andreottola è stato il primo punto 
di contatto di possibile ma non ancora sicu-
ra unione di due entità, nel nostro caso due 
associazioni. Solitamente è il caso a porre il 
facilitatore nel posto giusto al momento giusto 
mentre è la volontà dello stesso a far sì che si 
generi il primo passo intenzionato verso un 
obiettivo comune. Antonella che viveva e vive 
a Buenos Aires, past president di MEDeS, nel 
2006, conobbe Nora Franco, membro di Equipo 
e fu proprio la comune passione per la media-
zione la causa di questo incontro. Ad Antonella 
che si recava per la prima volta a Buenos Aires, 
Costanza Marzotto, mediatrice familiare e do-
cente dell’Università Cattolica di Milano aveva 
indicato e suggerito di prendere contatto con la 
mediatrice argentina Nora Franco. L’interesse 
e la comune passione per la mediazione portò 

* Antonella Andreottola, avvocato e mediatore, vi-
cepresidente di MEDeS. Lalla Facco, psicopedagogista 
e mediatore di comunità, presidente de MEDeS. www.
associazionemedes.it

Por ANTONELLA ANDREOTTOLA y LALLA FACCO*

COSTRUIRE LA RETE FRA ORGANIZAZIONI
DI MEDIATORI NEL MONDO
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all’amicizia e successivamente anche al desi-
derio di condividere esperienze e progetti.

Da qui la segnalazione al gruppo italiano di
MEDeS di questa realtà argentina di media-
zione e l’interesse a far sì che queste due realtà 
si conoscessero. 

Tuttavia questo non basta per poter dire di 
far rete. Infatti è necessario creare la o le occa-
sioni per conoscere e farsi conoscere e, sempre 
nel nostro caso, la prima importante occasione 
fu il I Congresso International de Abordaje de 
Confl ictos tenuto a Buenos Aires nel 2013. ME-
DeS venne in Argentina per la prima volta con 
una relazione in italiano in cui si parlava di 
“Cómo las organizaciones promueven buenas 
praxis y procesos de pacifi cación” con ejemplos 
culturales en Europa y Italia.

L’incontro con Alba Aiello de Almeida e 
Mario de Almeida e con due lingue diverse 
ma non abbastanza per impedire la compren-
sione reciproca dettero origine ad un accordo 
di collaborazione. Il primo nodo formale si era 
stretto ma non ancora suffi ciente per poter dire 
di aver fatto fattivamente rete. Infatti sono 
trascorsi tre anni nei quali Equipo IMCA è
cresciuto nella sua rete nazionale argentina
e internazionale con gli amici e colleghi del sud 
america e del nord america, mentre MEDeS ha 
lavorato molto sulla rete italiana di mediato-
ri e presso l’Università di riferimento Catto-
lica del Sacro Cuore di Milano con la quale
MEDeS ha e sta sviluppando sia progetti scienti-
fi ci (seminari e congressi) che progetti di media-
zione e di gruppi di parola. MEDeS ha appor-
tato nella rete italiana - argentina - americana 
la sua esperienza in mediazione con la parte-
cipazione al Congresso di Santa Fe nel 2014 
con un intervento, questa volta in castellano 
dal titolo “Mediación entre pares (iguales): 
Trabajar con lo que hay. Cómo la escuela pue-
de dedicarse a cuidar el desarrollo moral, so-
cial, comunicativo de los jóvenes para regular
los comportamientos en el confl icto” e nel 2015 
al precongresso ad Asuncion in Paraguay con 
due contributi in castellano dai titoli: “Educa-
ción para la convivencia pacífi ca”. Cómo la me-
diación puede ayudar al desarrollo de procesos 
de colaboración en contextos de barrios mul-
tiétnicos. El proyecto TRA.MI.TE realizado en 
una región del nordeste de Italia.” e “El grupo 
de palabras para hijos de padres separados”, 
nonchè un contributo video registrato dove 
veniva illustrata la esperienza di conduzione 

di questi gruppi dal titolo “Nella stanza dei 
gruppi di parola”.

Questi continuativi scambi che includono mo-
menti di incontro in cui si consolidano la conos-
cenza e la fi ducia sono non solo il modo per ve-
rifi care le proprie attività ma soprattutto per 
fare crescere la conoscenza e la reciproca fi ducia.

La creazione di una rete, sia si parli di re-
lazioni familiari fi no a quelle internazionali in 
sistemi molto complessi, ha momenti impres-
cindibili e delicati che hanno bisogno di atten-
zione e cura. Nel nostro caso in cui MEDeS
ed Equipo IMCA sono lontani geografica-
mente è indispensabile l’uso degli strumen-
ti informatici senza tuttavia rinunciare alla 
creazione di un tempo per parlarsi guar-
dandosi e condividendo una esperienza in
quanto la comunicazione virtuale (posta elet-
tronica, Skipe) utilissima e funzionale non 
riesce a nutrire le relazioni mentre è indis-
pensabile al mantenimento dei contatti.

La magia della rete funziona se siamo capa-
ci di porre attenzione ai suoi nodi che si vanno 
aggiungendo e nella cura del lavoro di tutti e 
nel renderci conto che siamo e esistiamo solo 
se gli altri ci riconoscono e ci confermano nei 
nostri rispettivi ruoli. 

Come nelle mediazioni che ben conosciamo, 
dove la spontaneità e la volontà sono ingre-
dienti irrinunciabili, così anche fra MEDeS e 
Equipo IMCA la spinta a crescere e continuare 
a progettare insieme e allargare gli orizzonti 
delle nostre associazioni e quindi della media-
zione è nella certezza profonda e incrollabile 
che il bene comune sia la diffusione delle buone 
prassi. Nell’ultimo convegno di Asuncion il 
rettore della Università Cattolica che ci os-
pitava nel discorso di apertura ci parlava di 
“apostolato” e Mario Almeida ha ripreso più 
volte nei suoi interventi questo concetto di-
cendoci che non solo siamo volontari di pace 
ma suoi apostoli. Credo che tutti noi possiamo 
condividere questa affermazione e vogliamo 
aggiungere che la nostra rete ne testimonia 
la pratica e anche la fatica. La forza quindi 
di queste tessiture relazionali sta nel lavoro 
quotidiano nelle nostre piccole e/o grandi re-
altà e contesti di lavoro che nella rete trova 
amplifi cazione, possibilità di condivisione e 
confronto, scambio e reciprocità, cooperazione 
e solidarietà.

continúa en la página 14
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Noi siamo al servizio della mediazione e al 
contempo dobbiamo averne cura attraverso 
l’aggiornamento e lo studio continuo. Dobbiamo 
dare voce sempre più vasta alla pratica e solo 
attraverso la rete questo può essere possibile.

Dunque la risposta alla domanda è in tutto 
quanto fi n qui detto ma forse ancora di più 
perché la passione, che sottende amore, a vol-
te a diffi coltà a trovare suffi cienti parole per 
raccontarsi e spiegarsi ma qui ci proviamo, 
sempre con lo spirito di gruppo che non ci deve 
mai abbandonare. L’individualismo è nemico 

della mediazione proprio perché essa ci inseg-
na che in due o insieme abbiamo più possibilià 
di trovare soluzioni generativi e appaganti.

Auspichiamo quindi che questa rete in-
ternazionale di mediatori illumini la stra-
da del cammino di pace che ciascuno di noi
sta percorrendo. Che molti altri possano cre-
derci e affi ancarsi per infoltirne le fi la e dare 
alla mediazione sempre più vita e forza per 
affermarsi e aiutare il mondo a migliorarsi nel 
cambiamento verso una giustizia più equa e 
una speranza più vera e concreta.

Por GRACIELA MABEL TESTA*

¿ES POSIBLE LA MEDIACIÓN EN MATERIA AMBIENTAL?
COINCIDENCIAS Y HERRAMIENTAS A UTILIZAR

Introducción

Soy abogada, formo parte de un grupo de 
investigación interdisciplinario que se espe-
cializa en temas relacionados con el medioam-
biente, específi camente sobre contaminación 
ambiental, pero fundamentalmente me defi no 
como mediadora.

Aquellos que trabajamos en mediación sa-
bemos que las posibilidades que ofrece este 
proceso abarcan no sólo lo civil y comercial, 
sino áreas como son los confl ictos familiares, 
escolares, penales, comunitarios, sanitarios 
(de salud) y también ofrece herramientas de 
trabajo para los confl ictos ambientales.

Leemos a menudo que se defi ne a la media-
ción como un método alternativo y/o adecuado. 
Cuando se hace alusión a “alternativo”, es por-
que se lo compara con la resolución de los con-
fl ictos por vía judicial, siendo ésta tomada como 
la vía principal o con mayor aceptación social 
(y legal). Y lo relativo a “adecuado”, es porque 
se considera que recurrir a la autocomposición, 
en vez de recurrir a una decisión heterónoma 
(sentencia judicial), es preferible, porque no sólo 
provoca un mayor cumplimiento de los acuer-
dos, sino porque logra empoderar a las partes.

Si bien el derecho ambiental está atravesado 
por el derecho público, no obstante reconocer 

este hecho, y reconocer que nuestra legislación 
excluye las mediaciones civiles y comerciales a 
la mediación que tenga como parte al Estado (en 
cualquiera de sus niveles), debemos recordar la 
diferencia entre excluido y no mediable, que ya 
fuera reconocida a nivel jurisprudencial en la 
provincia de Buenos Aires.

Puntos en común
La propuesta de este trabajo nace de ob-

servar algunas similitudes que se dan entre 
ambas disciplinas y de advertir que las herra-
mientas de una (mediación) pueden resultar 
útiles a las segunda (derecho ambiental). En-
tre ellos podemos señalar los siguientes:

• Visibilidad social y comienzos legislati-
vos. Ambas disciplinas comparten haber gana-
do visibilidad social y reconocimiento legal en 
la década del ‘70. El derecho ambiental cuen-
ta en la actualidad con instrumentos a nivel 
nacional e internacional; en tanto que la me-
diación va ganando espacio y reconocimiento 
legal en el mundo, contando con legislaciones 
propias en casi toda América Latina.

• Legitimación pocesal. El derecho ambien-
tal revolucionó al derecho “clásico” en esta te-

* Abogada. Mediadora. Profesional Asistente del 
CONICET.
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mática, ampliando la legitimación procesal para 
que éste pueda ser defendido y llevado ante los 
jueces. Así lo tiene establecido la doctrina de la 
Corte Suprema, pudiendo citar como ejemplos 
los fallos “Roca, Magdalena c/Buenos Aires, 
Provincia de s/inconstitucionalidad” (16/5/95) 
y “Asociación de Superfi ciarios de la Patagonia 
c/YPF SA y otros s/daño ambiental” (29/8/06).

En materia de mediación, las partes pueden 
decidir dejar entrar o no en una mesa de nego-
ciación a terceros, ya sea porque se los convoca 
personalmente, o porque se los incluye tangen-
cialmente por medio de preguntas circulares.

• Compensación y visión a futuro. Desde el 
punto de vista de la compensación económica 
por daños, el derecho clásico sólo los reconocía 
cuando se podía probar en un juicio (daño cier-
to). En materia ambiental, se expanden los de-
rechos individuales y colectivos, al incorporar 
con fuerza jurídica el principio de precaución. 

Por otro lado, en tanto que para el derecho 
clásico las personas por nacer sólo tenían de-
rechos en expectativa, la misma norma citada 
amplía este derecho al incorporar el principio
de equidad intergeneracional, reconocien-
do derechos a las generaciones futuras. 

En mediación, el acento en el futuro está 
presente en todo el proceso. Si bien la base de 
las audiencias tiene su origen en un momen-
to histórico para las partes, lo que se busca
no es determinar la verdad de los hechos, sino 
qué pueden acordar las partes para resolver el 
confl icto. Para ello se buscará detectar las ne-
cesidades, en el caso de resolverse llegar a un 
acuerdo, las partes podrán incluir no sólo las 
pretensiones que dieron motivo a la mediación, 
sino que podrán incorporar otras que pudieran 
surgir en el proceso.

• Participación. Quizás uno de los puntos 
más interesantes resulta en ver cómo la par-
ticipación activa de las partes infl uye en las 
negociaciones de ambos procesos.

Rafael González Ballar defi ne la partici-
pación ciudadana como “un proceso gradual 
mediante el cual se integra al ciudadano en 
forma individual o participando en forma co-
lectiva, en la toma de decisiones, la fi scaliza-
ción, control y ejecución de las acciones en los 
asuntos públicos y privados, que lo afectan 
en lo político, económico, social y ambiental 
para permitirle su pleno desarrollo como ser 
humano y el de la comunidad en que se des-

envuelve”. En el aspecto social sigue diciendo 
este autor este tipo de participación permite 
“desarrollar un proceso de empoderamiento 
de la población”.

Por su parte, la mediación como método 
favorece que “las partes tomen conciencia de 
lo que pueden y son capaces”, respecto de sus 
intereses, opciones, capacidades, recursos y 
sobre la toma de decisiones, este concepto es lo 
que Diez y Tapia defi nen como “empowerment”.

El resultado de que las partes salgan for-
talecidas (empoderadas) en una mediación o 
participación ciudadana, no es fruto del azar, 
sino que responde a una voluntad política de 
concientizar a la población respecto de sus
capacidades, y “devolverles” el poder de partici-
pación y decisión, aspecto que está restringido 
por ejemplo, en una instancia judicial, donde 
una voluntad heterónoma decidirá, basada 
sólo en la ley y bajo el corset de códigos proce-
dimentales; en tanto que, fuera de este ámbito 
se pueden explorar caminos nuevos, que sin ir 
en contra de la ley, pueden ir construyéndose 
sobre la base del consenso.

Herramientas
Entonces, podemos preguntarnos ¿Qué he-

rramientas típicas de la resolución de confl ictos 
pueden resultar útiles para ser utilizadas por 
el derecho ambiental? Entre ellas destacamos:

• Mapeo de actores. La idea de esta técnica 
es ayudar no sólo a quien guiará el proceso 
de resolución del confl icto, sino también a las 
partes, a identifi car quienes pueden contri-
buir con el diseño, planifi cación o evaluación 
del confl icto (ya sea que se trate de personas 
individuales u organizaciones). Una vez que se 
tiene en claro quiénes son las partes con intere-
ses legítimos y cuáles son sus capacidades, se 
puede trabajar con ellas en forma individual o 
conjunta. El éxito de esta herramienta consiste 
en conocer qué fortalezas tienen cada una de 
ellas y ayudarlas a que utilicen sus recursos 
de la mejor forma posible.

• Escucha activa y uso de preguntas. Al no 
estar limitado solamente por el marco legal, 
la mediación ofrece al derecho ambiental la 
herramienta de la escucha activa que implica 
acercarse al confl icto lo más libre posible de 
preconceptos, prejuicios y opiniones personales, 
tratando de que cada parte pueda ponerse en el 
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lugar del otro (empatía), reconociendo, distin-
guiendo y validando argumentos, sentimientos y
emociones, presentes siempre en los confl ictos.

Todo esto unido a una manera concreta de 
trabajar en las mediaciones, que es a través 
del uso de las preguntas (informativas, que 
son aquellas que se utilizan para recabar in-
formación sobre el confl icto y sus participantes 
y las re-contextualizantes, cuya importancia 
radica en que gatillan nuevas respuestas o 
puntos de vista en quienes deben responderlas, 
ayudándolos a encontrar caminos nuevos a los 
ya pensados o probados). 

Las preguntas buscan no sólo hacer refl exio-
nar a las partes, sino también lograr que se 
sientan protagonistas de las respuestas que 
pudieran ir surgiendo.

• Tormenta de ideas. Así como en un juicio 
el juez deberá decidir qué precepto legal es más 
adecuado para el confl icto que le presentan; 
en el marco de una negociación de mediación 
se trabaja con la llamada “tormenta de ideas”, 
aquí la clave está en que todas las partes in-
volucradas se animen a buscar soluciones, sin 
juzgar su validez en un comienzo. Se deben 
anotar todas las propuestas (sin prejuzgamien-
to), para luego, entre todos poder buscar de qué 
manera las partes pueden trabajar en conjunto 
para que ellas ayuden a la resolución del con-
fl icto que las reúne.

• Acuerdos. Seguimientos. Si bien tenemos 
un antecedente judicial para un seguimien-
to de sentencia en materia ambiental (fallo 
Mendoza), las sentencias, por defi nición propia 
constituyen una obligación judicial para una 
de las partes. Para llegar a esa sentencia el 
juez toma los hechos probados en el expedien-
te, los cuales se cristalizan y en base a esa “fo-
tografía” es que el juzgador decide al momento 
de expedir su sentencia.

Los acuerdos de mediación ofrecen a las 
partes poder llegar no sólo a acuerdos parciales 
(descomprimiendo en parte los confl ictos), sino 
en proponer y acordar entre ellos seguimientos 
a los acuerdos arribados, lo que implica que vo-
luntariamente las partes pueden acordar qué 
hacer en el caso de que una de ellas no cumpla 
con lo acordado, y también la posibilidad (de 
así decidirlo), de volver a sentarse a negociar 
en el caso en que las circunstancias que dieron 
origen al acuerdo original varíen.

En materia ambiental, en donde los descu-
brimientos científi cos avanzan en forma conti-
nua modifi cando nuestros conocimientos sobre 
determinados temas, y donde las cuestiones 
económicas y sociales de los Estados presionan 
para la toma de decisiones, poder sentarse a 
renegociar los acuerdos, resulta en un incen-
tivo para obtener las primeras negociaciones.

Consideraciones fi nales
Los confl ictos son parte de la vida. Los con-

fl ictos ambientales, por lo tanto, forman parte 
de nuestra realidad y negarlos o minimizarlos 
no nos ayudará a superarlos.

Los Estados tienen una clara responsa-
bilidad en evitar el daño (precaución y pre-
vención), compensar los daños ya acaecidos y 
procurar dejar a las generaciones futuras la di-
versidad biológica que les permita el goce y uso 
de un ambiente sano, necesario no sólo para el 
equilibrio de los ecosistemas, sino como base 
fundamental de la salud humana, reconocida 
ésta como un derecho humano fundamental.

A través de la división de poderes, el Estado 
cuenta con herramientas para el cumplimiento 
de sus fi nes (leyes, programas de acción, incen-
tivos, sentencias, etc.); pero a su vez necesita 
encontrar mecanismos lo sufi cientemente fl exi-
bles y efi cientes como para resolver problemas 
complejos, en un tiempo corto y a un costo razo-
nable. En materia ambiental esto resulta crucial.

La diputada argentina Ivana María Bianchi 
presentó en el año 2009 al Congreso Nacional 
un Proyecto de Mediación Ambiental. Lamen-
tablemente dicho Proyecto no contó con el quó-
rum político necesario para convertirse en ley. 

Es importante que esta iniciativa u otra 
similar, no caigan en el olvido, ya que sería 
benefi cioso para toda la sociedad contar con 
una ley que contemple en materia ambiental el 
empleo de los llamados Métodos Alternativos 
de Resolución de Confl ictos; no sólo porque 
facilitaría el cumplimiento de fi nes prioritarios 
del Estado como son el cuidado y utilización 
racional de los recursos naturales, la salud pú-
blica y la educación; sino porque fundamental-
mente ayudaría a fortalecer las instituciones, 
organizaciones y a los ciudadanos, quienes 
trabajando en forma conjunta podrían contar 
con más herramientas para lograr el objeti-
vo común del cuidado del medioambiente.


